
Fortuny: Entre la realidad y
el deseo
Antes de su estancia en Granada, entre el verano de 1870 y el
otoño de 1872, Mariano Fortuny era un pintor de una aureola
de  éxito económico y comercial. No podemos olvidar que poco
antes de la llegada a la antigua capital del reino nazarí,
Fortuny  había  alcanzado  su  mayor  reconocimiento  con  la
presentación  en  sociedad  y  posterior  venta  de  la  obra  La
vicaría. No deja de resultar sorprendente que una ciudad como
Granada, situada en la periferia del sistema artístico europeo
de la época, con una vida cultural y artística muy limitada,
llegara a concitar el interés del pintor hasta el punto de
decidir  fijar  su  residencia  en  ella  durante  un  tiempo
prolongado.  Fecunda,  desde  un  punto  de  vista  emocional  y
sensible,  así  es  como  debe  considerarse  la  producción
pictórica realizada en este breve pero intenso periodo andaluz
del pintor catalán. Fortuny dio rienda suelta a su deseo de
satisfacer sus pulsiones sensibles, sintiéndose dueño de su
propio tiempo. De todo esto y mucho más trata la exposición
Tiempo de ensoñación: Andalucía en el imaginario de Fortuny,
que estos días puede verse en el Caixaforum Zaragoza y que
está compuesta por una selección de 200 piezas entre pintura y
dibujos. El dibujo será uno de los grandes protagonistas de la
exposición. El interés documental que tienen  muchos de los
aquí presentados, dejan de ser vistos como recurso auxiliar de
la pintura, para alcanzar un valor artístico en sí mismas, ya
que permiten documentar la existencia de algunas obras hoy en
paradero desconocido. Es el caso de la obra El jardín de los
poetas.

La topografía que dibujó Fortuny en Granada, es la de una
atmósfera envolvente, una sensación de empatía absoluta con el
entorno, un escenario de ensueño, una ciudad más mágica que
real.  Pero  en  esta  cartografía  que  retratará  él  artista,
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también encontró tiempo para representar determinados lugares
emblemáticos, pues no sólo la monumental Alhambra mereció su
atención,  sin  duda,  era  el  escenario  perfecto  para  la
materialización de su dimensión escenográfica orientalista, de
la  que  hasta  entonces  había  carecido.  La  obra  que  mejor
ilustra ese ideario es La matanza de los Abencerrajes (1870), 
también nos encontramos con vistas del antiguo ayuntamiento de
la ciudad o la Capilla Real. En este sentido la obra más
icónica será Ayuntamiento viejo de Granada (1873). De todas
las obras que el artista realizó en Granada, y que se pueden
ver en esta exposición, una destaca por encima de todas ellas
Almuerzo en Granada (1872), obra que provoca en el espectador
el placer de la confortabilidad, los personajes representan lo
que se espera de ellos, experiencia liberadora de abandonarse
al disfrute, al goce placentero. En este sentido, la obra
transciende  el  carácter  sentimental  y  familiar,  para
convertirse  en  un  emblema  de  los  años  transcurridos  en
Granada.

Debido  al  contrato  que  el  artista  tenía  con  el  marchante
Adolphe Goupil, los argumentos principales de sus obras serán
del  entorno  granadino,  Pasatiempo  de  gentilhombres,   La
lección de esgrima (1870) o el Arcabucero (1870),  son sólo
algunos ejemplos que pueden verse en la muestra. Todos estos
sofisticados  trabajos  de  pequeño  formato  mantendrán  un
inigualable  perfeccionismo  técnico,  preciosismo  colorista  y
efectos visuales refinados, que darán a la “marca Fortuny” una
aureola  de  veneración  que  se  extendió  entre  toda  una
generación de artistas nacidos en la segunda mitad del siglo
XIX,  que lo imitarían hasta la saciedad.

El vínculo emocional y artístico que unió a Fortuny con el
paisaje andaluz inaugurará un fenómeno pictórico que fue el de
convertir Granada en un lugar de peregrinaje para un buen
número de pintores españoles, desde Martín Rico, pasando por
los Madrazo o Moragas, pero también artistas europeos como
Clairin, Regnault o Benjamín-Constant, que venían buscando la



verdadera fuente hacia el orientalismo, y la encontraron en
Granada.


